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Hay tres Vazquez nada menos, 
Mejor dicho nada mas; 
Pues bien pudiera haber cuatro 
Que mas hermanitos hay, 
Prendidos al presupuesto 
De la nacion oriental, 
Cual sanguijuelas al cuerpo 
Del enfermo; y en verdad 
Que no hubo nunca, señores, 
Comparacion mas cabal 
Entre un enfermo y la patria, 
Tísica incurable ya, 
Y entre los Vazquez hét'filanos 
Y el succivoro animal. 

Rectifico, hay diferencia 
Sobre este particular, 
Y haciendo justicia digo 
Que esa .diferencia está, 
No en favor de las personas 
Sino del irracional. 
Este, chupando la ::~angre 
Salud al enfermo da, 
Y los Vazquez, pobre tier1'a, 
Chupándote corM están, 
Mas escuaiida y mas saca 
Te van, por fin, á dejar. 

Don Laudelino es Ministro 
Del Supremo Tribunal, 
Qne contra viento y marea 
Mareando al público vá¡ 
Don Eduardo ocupa el puesto 
(Que en algo se ha de ocupar) 
De Ministro de la Guerra 
En nuestra octaviana paz; 
Y es el Ministro de Hacienda 
El otro hermano Don Juan, 
QHe vino del Entre-Ríos 
Espresamente a prestar 
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El concurso d'e sus luces 
A la nacion oriental, 
Contando, segun parece,~ 
Con un empleito ya. 

El primero ni por· pienso 
Su pension renunciará, 
A.pesat· que el pueblo todo 
Pidióle que á su pesar 
Se desprendiese del ccwgo 
De miembro del Tribunal. 
Don Laudelino negóse 
A tan laudable ejemplar, 
Y contra el fallo del pueblo 
Dando sus fallos está, 
Dicen que es hombre prec¡'so, 
De m,ucha necesidad, 
Que entiende todas 1M leyes, 
Desde la ley natural 
Hasta la Biblia y Pandectas 
Y aun el impío Coran. 
Sabe tambien las Partidas 
De un modo 2>ar·ticuZar, 
Mas que su autor· Don Alfonso 
Con toda sn autoridad. 

Don Juan Andrés no quería 
Subir á la Hacienda. Bah! 
Si sabe tanto de hacienda 
Como yo de c?"f,stianar. 
Y con razon; nun~a ha sido 
Ní dueño, ni capataz 
De haciendas el hacendista, 
Y no hacendado Don Juan. 
Mas tal empeño tomose 
El Dictador, y fué tal 
El ansia de sus amigos 

J En que admitiese, quo ya 
No pudo negarse el hombre 
Al ruego de. la amistad¡ 
Por consiguiente, lectores, 
Otro Ministro d la mcw! 

.. 
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Don Eduardo, de seguro 
Sacriflcandose está 
Con dos empleos á un tiempo 
Que m techa ]Jena le dan . 
Si es ducho pnm el de Guerra 
Pues al fin es militat•, 
Y ha seguido ln.s campañas 
DePlores y Pat•aguay; 
Como ma1·irtv1 JlOr cierto 
Quo muy poco entenderá 
D<) velas y dojwmetes, 
Aunque tenga mas do un par. 

Pero en cuanto á la maniob1·a, 
~){awtob?'fJI'O como Va 
Mostr•andoso desde el dia 
En quo ascendió a cnpitan, 
Ni con un boto do remos 
Ha do saber maniobrar; 
Y si aceptó sus empleos 
Don Eduardo, no fué mas 
Que porservit• :i la pat!'ia; 
Y en lo q u o sea aceptar, 
Es patriota como r.adic 
Y como Mdio oricn La l. 

Bien sabe Dios y lo sabe 
L'l nacion del lJ t•uguay , 
Qu~ fué Ministro ele Eilauri, 
El Preilidente fatal. 
1\Iozo de ciencia profunda 
Para S'lbeJ'SO peinm·, 
Y prine para los cuellos 
Y otros asuntos quiza, 
Donde ha podido de un modo 
)[agn ífico descollar¡ 
Respocto al g-ol.>ion1o, so lo 
Supo goóernM· ol frac. 

Una noche Don Popito 
::5alla del poder, y airas 
l>e Don Pepe, Dún Eduardo 
Pega otl'o salto ulortttl; 
\'ale decir que la soga 
Si!Juio al c.tlrf,.,ro (el rufran 
:X o es a:;i, pt•I'O en resúmen 
Lo luismo viCM a ospt•esar) 
Y cu:lndo Lodos pon:;al;an 
Que por una eternidad, 
J) ; n Eduat·dito dormía 
Ei sueño do eterna plz1 

~-e sor1>rendiuron al ver:o 
l\Ias viro que un alacr.m. 
F.l salto dd ex-1\linistro 
Fué tlado con arlu lnl, 

1 

Que ni un saltal'in dol circo 
Lo podria mcjo¡•ar, 
Pues cayó parado el hombre; 
Vaya con la habilid.-d ! 

Trepó al podet• Don Lorenzo 
Sin decirnos agud 1-•á, 
y a poco tiempo, señores, 
Don Eduardo, quo es un gt•an ... 
Ciudadano, sofocando 
Esc1·úpulos que quiú 
Debió tener como miembro 
De un gabinete legal 
Tumbado al suolo por obra 
De la fuet•za populal', 
Segun Don Pedro Vat'1.1ln, 
(Y es una exacta verdad; 
Desdo que el ]Jueblo la paga 
Así se debo llamar) 
Sin decir oste ni mosto 
De un cambio tao radical, 
Acató la situacion 
Don EduarJo; y tuvo ya 
Ot!'o empleito en vl Fuerte, 
Cosa no vista jam;ís 
Ni cnt1•e lo¡¡ moro>, quo es donde 
Pudiera tener lugar. 
Tan raro ejemplo en mi tierr-1 
No ha de seJuir"c quíztis, 
Porque no todos ahogan, 
Como el Ministro oriental, 
Resentimientos ó aguvios 
De índole particubr, 
Ante el bien .... de la nacían 
Y el intcrós ... general. 
Que aunegacion, quo grandeza! 
Quo civi~rno .... musulmnul 

Muchos do ra11cias ideas, 
Juran quo ost•> pa"a ya 
Do castaña oscuro, pues 
Tres hermanos ocupar 
Tres puo.Jstos tan delicados, 
Con delicade::a tal, 
Es acc10n quo hasta hacu pncv 
:-:e crela prv!>Íudad, 
Esclush a, h~¡·oclitat•ia, 

I ncucstionable y legal, 
Dol h·opel de MagariJio;:, 
Cual funesta enfermedad 
Que inoculada on In sangre 
Dd padre á Jos hijos va, 
Pe¡•¡létuanclose en la raza 
Con creciente malestar. 
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Cayeron los Magariiios 
De su antiguo pedestal, 
Y hoy do pié sobre la brecha 
Firmes lo~ Vazquez cslan, 
Con la patria por delante, 
Los e~;crúpuTos atras, 
Y la pitanza en la boca 
Déle que déle al chupar. 

Las familias que so sientan 
Con apetito voraz, 
Imiten esa conducta 
Y ese patriótico afan. 
Eso se llama servir 
Al pueblo del Uruguay 
Por t1·i]1le pa1·tida., y pienso 
Con cuatro hermanos prestar, 
Ctbacll·uplícudos servicios 
Si la dictadura actual 
Me dá un empleo cualquiera 
Y me permite mamar. 
No hacerlo así, ,caballo ros, 
Es un vcrqadero mal, 
}. nlipatr·iotica idea 
Y egoísmo singular. 

:\las que un ojo miran dos 
Dice un sabido refran, 
Y mas que dos, es muy claro 
Tres ojal> l1an de mirat', 
Si no son oJos de (Jállo, 
Que osos no ven, pN' San Bias, 
Aunque hacen ver las est1·ellas 
En noches de osctu-idad. 
Pct'o siendo ojos humanos, 
Y cuyo rajo visual 
De ver la núsma Colonia 
Como dicen, es cá paz; 
Hopíto que mas de un· ojo 
Los tres ojos miraran. 

Luego, pues, si una familia 
Puede colarse, por mas 
Mi cm bros que tenga- (al contrario 
81 es mayor la cantidad 
De los deudos, mas deudora 
Nuestra patria les set·á 
En gratitud) - a los puestos, 
y a m, con: utilidad, 
f:ervie al pueblo, no debe 
Su buen "Concurso rehusae 
Por escrúpulos pueriles 
O pequena nimiedad. 
Y esos escrúpulos son 

Tan pequeños, digo, tan 
Pueril~s, que los tres Vazquez 
Han hecho bien en dejar 
Pat'a Jos nitlos el~asco 
De tanta puet·itidad. 

Ellos saben Jo que han beclio 
Pues son hombres, y ademas 
Que rw hacen cosas ~e nene 
Las entidades de aca. 
!-i es cada hermano,. en su clase 
Una notabilidad, 
Don Laudclioo en el Fot·o, 
En la tribuna Don Juan, 
Y Don Eduardo en la noble 
Carrera del ;militar; 
Pueblo de Artigas, ejemplo 
De esos hermanos tomad ! 

Solo siento no haya cuatro, 
Aunque es numero fatal~ 
Y yo soy supersticioso 
Como negro sacristan, 
O cual cordobés conroStt•o 
De vision angelical, 
Y la conciencia mas negra 
Que la .... cara de Tristan. 

Basta con tres, en memoria 
De' la santa Trinidad, 
Y délas Q,·acias, en(Jt·acz·a 

• ¡ 

Del proceder ejemplar 
Que observan los tres hermanos 
En dulce fraternidad. 
Basta con tl'es, que tenemos 
De sobra con elles ya, 
Y Dios quiera no haya cuatro, 
Y Dios quiera no haya mas! 

l--+-
IJnR. Cl~huan~l,l 4toluu•do 

El Ferro- Carril,djario que dcsdesuaparicion 
ha venido ensalzando y deprimiendo á c11si to~ 
dos los gobiomos q:ue se han sucedido en la Re­
pública, publicó hace dias la siguiente noticia: 

«Parece que se ha descubierto en Tacuarem­
bó un complot que tenia por objeto asesinar al 
comandante l!}scobar. 

«~e di<}c que el titulado coronel Puentes, de 
la rcvolucion pnsada, no es a.geno a este plan 
que felizmente fracasó.» 

Un deber do justicia y de lealtad nos obliga a 
desmentir completamente esa grosera calumnia. 

Y al desmentirla lo hacemos en razon de que 
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los periódicos del estranjero, ignorando el cré­
dito de que goza el Ferro Carril entre nosotros, 
acojeriln esa denuncia como verdadera, lanzan­
dala aloa vientos de la publicidad. 

Cuando so arroja sobre un individuo cualquie­
ra una acusacion semejante a la que el FetTo­
Carril ha lanzado sobre la frente de un ciudadano 
digno y alojado do su patria,el periodista honrado 
y de conciencia esta en la obligacion de probar 
inmediatamente el hecho que publica, só pena 
de cargar con ol estigma vergonzoso del calum­
niador. 

Pero el periódico a que nos referimos no hllce 
nada de eso-recibe un anónimo miserable que 
empaffa la reputacion de un hombre; y como es­
te hombre es su enemigo político, y como este 
hombro,por hallarse ausente de su país, p.o pue­
de llevar al banco do los acusados al villano que 
lo califica de asesino¡ ese periódico publica, re­
petimos, tal como la ha recibido, sin mas esplica­
ciones ni reservas, una acusacion de tal natura­
leza, que calumnia soez y vergonzosamente a un 
ciudadano pundonoroso. 

Asi procede el Fert·o Carril como si se tra­
tara de un hecho insignilicante,y no del honor y 
buen nombre de todo un caballero como Puen­
tes, enemigo leal y franco, é incapaz por consi­
guiente de rMurrir a Jos medios reprobados a 
que se refiere la denuncia. 

O el Ferro-Carril créc tan importante y 
prestigioso al Comandante Escobar1 Piensa aca­
so que su muerte favorecería a alguno de los 
partidos en que se encuentra desgraciadamente 
dividida la familia orientan 

Conoce muy poco, segun p~rece, al Coman­
dante Escobar, cuando supone que su desapa­
ricion por un as~sinato, vendría a servir los in­
tereses do una comunidad política. 

y nos referimos a esto, porque no pu~de in­
terpretarse do otro modo el pla1~ a que, estando 
a la denuncia, no ha sido ageno Don Juan M. 
Puentes. 

Este sof!or se encuentra asilado en la provin­
cia do Rio Orando, trabajando honradamente 
en la campaña 'Próxima a Bagés, y muy ignoran· 
te por cierto de esa combinacion en que lo en­
cuentra mezclado El Fe1·ro-Carril, 

Por dignidad propia,cl colega debe-ódesmcn­
tir categóricamente la calumnia publicada,ó pro­
bar que don Juan M. Puentes ha pretendido 
11sesinar al comandante Escobar. 

E$te es un deber de periodista, de hombro y 
do enemigo leal. 

l.a tora•e de qoe será? 

Mientras pot unos se cori'O 
Que os, en la paz y la guerra, 
La ton·e do nuestra tierra 
El ex-Ministro Latorre; 
Torro que al pueblo socorre 
Prestándl)le protcccion, 
Y que su administracion 
Sera benéfica y digna, 
Pues no licno mas consigna 
Que hacer hien a la nacion j 

Varios h'\ciendo papel 
De profet \S dicen ya, 
Que su gohiorno será 
Cual la tot·1·e de Babel. 
Una espacio do cuartel 
Donde cstaran confundidos 
Los buenos y los perdidos, 
Los santos y los mamones, 
Las vieJas aspiraciones 
Y los jovenes partidos. 

Algunos viendo la prisa 
Con quo dijo el Dictador, 
Que teuiañ mucho llonor 
~r de la roja divisa ; 
Como la ton·c de Pisa 
Juran quo sera inclinado 
Al partido colorado; 
Y agrega el público en\)jo 
Que siendo gobierno ¡·ojo 
N o será gobierno honrado, 

Un Varelista soez 
Incansable provoodor, 
Titula al Gobernador 
La to1·1·e dol ajedrez. 
Pues nsegura que el diez, 
Cuando subió al candelero, 
Dió un jaque ¡,~ate tan fiero 
Quo Vareta no aguantó, 
Y la partida pordio 
Comenzada oliO de Enero. 

Y hay corazones sin hiel 
Que afirman,por de c<rntado, 
11 a do ser gobierno honrado 
Y decen le el Coronel. 
Y quo por mostrarse fiel 
A la pública opinion, 
DJbe llamarse el campeon 
Que lo rindo vasallaje, 
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La ton·e del homenaje 
A nuestra Constitucion. 

Y otros, creyendo el cimiento 
De su poder en el aire, 
l)icon con cierto-lionairo 
Quo es cual la torre de) viento. 
Entro tanto pensamiento 
Quien lo seguro dira1-
Yo solo sé que se esta 
Todo el mundo preguntando: 
El hombre que tiene el mando, 
La ton·e de que será? 

lltocetos J)oiítleo·~ 

Er, ConoNEL DoN LoRENzo LATOnnm 

Hemos prometido a nuestros loctOJ'eS h bio­
graúa polltica de todos los personagos que Ya­
yan aparecien<!o en el escenario de la Repitb:ica¡ 
y empet.amos á cumplir nuestra promesa delineo n­
do la fisonomía del hombre que tiene actualmente 
bajo los tacones de sus botas a la patria do los 
Treinta y Tres. 

Esto so llama comenzar por la cabeza. Vamos, 
puos, a dnrlc.l n la cabeza del Coronel Lalorre al­
gunas pinceladas á la ligera, de brocha go-rda 
tnlvoz, porque no tonemos la pretonsion do ser 
notabilidades en el :~rte pictórico, corno lo son en 
el :1rte dol bien decit·los fogosos tribunos parla­
mentarios Don Amaro Carve y Don Amadeo 
Errccart. 

Escribir detalladamente la Yida pilhlic.'\ del 
Gefe del Es~nrl.o, seria tarea mas pesada q11e la 
(\o ~i~ifo, personaje mitológico que, segun cuon­
l3nlas r-rónic:\s, se ocupaba on Jlovar unn piedra 
redonda, como ol talento de muchos ministros 
de es la tierra, desde la base á la cumbre do una 
mont.nña dol infierno. 

Nosotros no presumimos, al traznt' los perfiles 
fisonómicos del Coronel Latorre, llovat• ni una 
¡.i~;drita siquiera a la montaña de su gloria pós­
tuma, pues e~tamos con\-cncidos que la biogra­
fiay el héroe no pasarán a la posteridad-CUlO­
do mas nuestro boceto sera lo qu~ .es el Gober­
nador Provisorio: un grano de arena quo ol 
vionto de los sucosos politices a¡•rnstl'ati, mas 
tnrdo o roas temprano, a la pr•ofunda sima. del 
olvido. 

El C"ronol La torre no podrá repetir lo c¡ue di­
jo una vez el seilor Soto:-soy bict~ conocido 
en mi pais, puesto que recicn esta po1· cono­
t:ersc. 

Su nombre, basta hace poco tiempo, mientras 
no babia subido al ultimo peldaño de la escala 
del poder, era solo conocido en la escala militaJ' 
y no salia mas alla de las revistas mensuales que 
pasaba á la Contadurla corno gefe de cuerpo. 

Aunque hoy so encuentre en la cumb1·e de 
los honores, su origen no tuvo nada de encum­
brado, pues nació en una posicion bastante hu­
milde; y si se hubiera trepado tan alto por la 
('Ue1'%a de sus propios méritos, este seria un ti­
tulo glorioso para el Coronel Latorre; pero no 
lo ha ascendido tan lo su valer ~ino la fuerza de 
su valor y de su audacia. 

La contiuuacion do los rasgos biográficos nos 
dira como se ha hecho Dictador Don Lorenzo 
Lalorre, sin haber sido ni sor un Fabió,un Cmci­
nato, ó un César. 

El Gobet·nador Provisorio no tuvo, repetimos, 
la cunl fabulosa de Nnpoleon el Grande, quion 
vió la luz del clia. sobre un tapiz representando 
guirnaldas de flores. 

Una cuna de madP.ra fué probablemenlo el 
lecho en que durmió ol p1•imer sueño de la 
vida el hombre r¡ue, andando los tiempos y sin 
mas ancladm· ({llO la espada de dos varas y 
media con que lo vió :~rroado La Tr·ibuna, lle­
garía n sor ~~ ürbitt•o supremo de esta nacion 
desventurada. 

~i Kapolcon hubiese debido úni~mente á su 
sabl~ el advenimiento al trono, hariamos un 
¡nrangon entro el héroe del 18 de brumario y 
el autor d~l motin del io de Enero, sucesos quo 
se parecen como un huevo a una castaJ1a¡ pero 
como el Coronel Latol'ro carece del géuio qne ni 
sus enemigos lo ht~n ncgnclo a Bonaparte, nueslt·a 
comparacion c¡uoda pendiente y la terminaremos 
cuando el Gobernador posea el génio napoleóni­
co, cos'\ qu<J ha do suceder infaliblemente en la 
semana de los tres Jueves. 

Hasta entonces tond1·emos que es-perar ¡nra 
concluir el parangon histórico. 

P-or ahot·a, lo que dicen sus intimos rc~pocto 
del Coronel La torro, es que suels parecerles mu­
chas vcco~ homure de mal genio. 

En nuestro país, de algunos años a esta parto, 
la carrera militar ha sido adoptada constante­
mente por dos clases de personas¡ por las que 
tienen carii'io al arto, y por aquellas que no tie­
nen vocacion para nada, es decir, por lo:¡ aficio­
nados a lo bélico y por los haragan~. 

• 
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El Coronel Lutorre la tomó en el primer sen­
tido, y ha dcmostrt~do tanta vocaciou por el sa­
ble, que hoy le Ecria imposible dejarlo quieto en 
uno do los rincones de su casa. 

Poro a mas de esa vocacion primera, posee 
o tra muy pronunciada por los motines, y dare­
mos una prueba dJl c:ste aserto. 

Durante la guerra del año 72, el actual j efe 
dol Estado so :~molinó contra su jefe el general 
S uarc?.¡ cuando Ellauri salió electo presiJente 
por u11 golpe inesperado cicla casualidad, el Co­
ronel l,atorro vc•l vi1 a amotinarse porque D. 
Ecluvigos h :1bía r·enunciado el baston; y por úl­
ti"llo en ln noche dcli:J do En~ro se amotinó por 
tet•cera voz dQt·rocando do la silla a l mismo hom­
bro¡\ c¡uicn habi<~ obligado A no rechazar e l po­

der. 
Y como ooufosion do parte releva de prueba, 

agt•cgat·emos quo l'l lk. Querencio, jntérpreic 
de los sentimier.tos del ex ·comandante dol1.0 

de Ca7.adot·cs, del~inró en la reunion habich en 

casn riel Dt·. Yazqut:'r., que el Coronel Latorrc 
so ha hhn ya c:J.nsatlo de motines y as'>nada.s. lo 
que demuc:stt•a lo aficionado que era nuestro Go­
bcrnadot· a los motines. 

El Coronel V\ torre h1zo sr.s primeras armas 
en la cnuada líbertado•·a, que C1'UZ'Ó al país 
de medio á m..:dio )' librrld a muchos hacendados ¡ 

del lrablljo <k ct·üu· yacas; se encontró en Ja del 
Pat•agull.); ~it•vió en rontra de la encabezada por 
Aparicio, el t·crolucionario sin cabeza aunque 
11 tc11g' mny r;t'illtdc; y últimamente tomó parte 
on la¡ OV(} \n(·ion iuiciadn contra el poder usur­
[I'Ulot• do Don Pélcli'O Val'c la, de cuyo gobiM·no 
era m ini ~ lt·o ))on Lorenzo L atorre. 

Por• sns S<.H' 1' joios nntot1ores ascendió á Tenien­
te Coronel, y por los posteriores a Coronel <le la 
n~~cion. L o valió ese empleo el golpe nocturno 
del 13 clo l!illl't'o pasado, y hoy luce con orgullo 
los di:stinti vos conquh;tados en ta oscul'idacl de 
esa no··\l() mcmot·abte. 

LIC"JlllCS de :;ofocado el último movimiento, 
Don Pl)ciro Ya1·eb lo pt·opuso a las Cámarjs pa­
ra Co:oncl ~layor, la:; C:imaras lo aceptaron, 
pero el favorecido no quiso admitir la graria que 

le hacían. 
E:so d<.:;prcndimienlo fué aplaudido á toda or­

c¡uo-.lt por los órganos de la siluacion triunfante; 
y pm·a o !lo:> ol Coronel La torre se elevó a mas al­

tura que \\'ashiugtou . 
l!:nt1o tanto, la vcrtlad_dc los hechos es que el 

Coronel Lntorre no aceptó los entorchados por­
que no precisaba de esa distincion para nada; ni le 
daba mas poder, ni aumentaba su prestigio, ni 
satisfacía sus -.mbiciones. El Coronel Latorre 
aspiraba al mando supremo. 

Tambion aseguran que tu \'O otro móril para 
renunciar a l genera 1alo; y ese móvil fué no dar 
entrada 1 las nspil·acionos. del ejército de Apari­
cio, quo pretendía ol reconocimiento de los gra­
dos que h lbia confill'iclos oso general a los blancos 
que comp'lrlioron con óllas fatigas y las glorias de 
una campai'ía nzat•osa y llena de peligros. 

El Coronel Lr.lot'J'O hizo un 'mal a sus enemi­
gos polltico&, poeo hizo un bien Í\ hl nacion no 
recargancloln con los gcl'cls y oficiales que nom­
bró por clocenas el 11-oMr:~l ~paricío. 

Lás tima quo no hubiern seguido la misma nor­
ma de conducta J'cspcclo do sus correligionarios! 
Qne eso si, no ancL,ha con mucho asco para dar 
deSp:lchos do \ Í ti O 1 a los ¡;efes :u o guardia nlcio­
nal colot·ados, y lo ha t•c•pctido hace poco con un 
tal \'.,lcJ'iano ?llcnest>!l., muy conodrlo en la 
fronl~l'a por sus pl'Oc?.as, h ,j,~ndolc iu¡;r·~sar al 
cjét·~ito en pr~mio llc los servicios prestados al 
partido <le la libertad. 

El Coronel Latorrc es un hombre alto, del­
gado, moreno, sin instruccion, pero con talento 
natut•al ~· 'iH•za d·• c:u·ácter. 

Los rasgt•s de su fisonomía presentan una mez­
cla confu:sn de hu<:>nos instintos y do malas pasio­
nes-hay algo del ~guila, del zorro y del tigre en 
sus pcl'Iilos. 

La polític'\ quo ha inaugnrado rlesdc que 
¡¡sumib el mando d•l 11 Hepuhlíca, lo ha gl'an­
jcatlo alguu Js ~impali:\!li pero dudamos ({lle pue­
da Ol!lntonol·hs vivns on el ospírilu púulico, si 
no entro ~:Qll paso m:•s íit•tno y f¡·anoo en el ca­
mino do la~ l'l)formn.s r•adicalcs. 

Tcrminnromos estas rapidas pincela,\as con­
tando dos an(ocdolas, que ponddn al público en 
mas íntimo cono ·imicnto con ol hét'oc de nuestra 
biografia. 

lJespu~'S del combato de Pcr::everano se pro­
sen tat•on dos mujeres al ?llinisterio de ll Guerra, 
pidiendo habl:w con el Coronel Latorre. 

El ~lini:.h·o le:; dió ttudiencin, y se informó 
del objeto que l.ts condw·ia . 

V1:; mujm•cs p• di 111 dos pas 1jes con el objet{) 
de hallar~c aliado de SU:ll':;poso:::, scldados que, 
habiendo ~aliclo heridos en Per:soverano, estaban 

curandoso CU llllO dú los pueblos de la costa del 
Uruguay. 
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El Coronel L:~torrc ~o cncontt•nb:t de buen hu­
mor ese dia. J,a~ o yo :;om·iéndosc con el cigarro 
en la bo~a. y soul'itJnc.lo~c tambil..'n dcspucs do es­
caeharhs gt·ito tí uno de los empleados del l\Ii­
nklerio: 

..:...A ver: dos pas:ljcs hasta tal punto par,\ este 
r-ar de bestias. 

Y dió media Yuelta para atender á otros soli­
citantes. 

Entre los solicitantes hall:lban~c otras dos mu­
i·r~s que pedían lo lllismo y con un fin idéntico. 

:\neva risa de pnl'!o tld Coronel Latorrc1 pero 
variante en la ót•dou . 

- A ver, dico á Ol l'o em pleado - •l os pasajes 
pot'ol telégrafo varl\ of< lás niujeros. 

Pot• supuesto quo ostos chistes fueron aplau­
dldvs po1' tos palaciegos dol 1<\!ott<) , como) o po­
driau hac 1rlos col' l i.l~St\rto~:~ del om poratlor ·do las 
Rusias. 

Hay otras anécdota:; no tan fa vor•ablos para el 
buen cat•áctet• del Coronel Lator'I'O. 

:Xuestros lcctot\'$ L\Jeor,l.w:w c¡ue clurante el 
gvbierno del g, .. norucn;oro, muchos pri~ione­

ros de la N\'O!ucion estaban sir,·icndo en los 
tu<!rpo.s de línea Jula en vital. 

En el mandado por el Co¡·oncl Lat<>I·rc J.abía 
alguno~. 

En cumplimiento del ¡.ndo Jo Alwil, un ~efe 
del partido nacional piclio al Pt·o::;iclente provisn­
rio c¡ue ordeua::1e ftli..'Jc.m daJos clu b.1ja. 

El seitor <lomcnsot'.> dio l1 C:u·dcn, y los jefes, 
bien ó nnl, l:1 ·.:ump Ílli'OII. )',•¡•.>el Cot'JIIel La­
torro, antes di) dO:II' ~;ollura a dtJi$ llU !o:s soldados 
prisioneros, asq;u1\1n c¡uo lot> dt•j 6 en el <:11Cl'f,ó , 

al:á pot• el hueso co:IJi.l' ,r',h.:ttlll'dús iHtbot'l'.dllcs de 
su pc¡•n1an \lncia eu e l cn:1rt,, l. 

l..'n cul'andero lhmnclo el Cc·i)\lo lambion s0 
acordará de la ln·oma IJUNWI.nte, y no p1'ca11te 

oomo la antel'iot·, quo t•ocihio en ph1na cpid6cmis 
Pero como no tllnumos dt'latlcs S'Jbre este asun­
to, damos por t..Jl'lniuadas las auécdotas. 

:.\luches piens1n que ol Coronel L:ilorr<! aspira 
á la Presirlcncia do la H.cptiuli.;.'l. 

Dificil e~ que con::;iga sntisf,tccl' sus :tmuiciones 
'-a!iéndose de los medios l~:;nlc~; pero puede que 
las consuma, $i ~o Clllpeiia, porque disponiendo 
cvmo dispone de la fuel'7.a (de c¡uu h \ hecho alar­
de en su programa) $eri1 mar·iscal de camp;>1 dic ­
tador y rey .... á lo Foulouqnc. 

Los ¡m•tol'iano~ lta,ian h111hi<'ll "mperadOI\.s-

pero guay! es terrible el andar j u¡rando con Jas ba­
yonetas, q~e un dia u olr•o pueden concluÍl' por 
lastimar al que se cnlrutionu con tan peligrosos 
pasatiempos. 

){esotros haciendo mas j uslicia al Coronel La­
torre, opinamos que (lijara al país CS:>l'elitlr li ­
brem<Jnte su voluntad en lo!! comicios y la:; Cama­
ras; si el país lo acept.1. . . . aruon ¡ m.1s si lo 
recbaz1- al que 'an Juan se la dó ~n Pcdrc so 
la bendiga.-Asi sea. 

El Dictador ha manjlaclo 
Que cese todo omplondo 
Que se encuentre en 1lemasin; 
Y lo ordena el magis tmclo 
Por razon .... do oconomirl. 

Y el Gefc del Jntul'ior 
Se rie del Dictado!' 
Y empieza con nn dosb:trro, 
Que hacen Vid tl iM)ll'Ctm· 

Por razon .... de despilfarro. 

Dúspucs de las supro~ioncs 
lJe dos cuerpos, se crain 
~o hubiese en los bal:~llones, 
D<J.Spachos, ni c:omi.fio,¡es 
Por rmwn .. . de cconomin. 

Pero el L\Iini::>tr·o de Chtot·r:~ 
Que tÍPM apegó a SU (Íc'l'l'O, 

Casi mas qua{¡ su cigal't'•l, 
En los ascensos ~o a fim·a 
Por razon . .. llO dc~p i lf':II'I'O. 

QuitóS•3 la subvenciou 
Quo la ¡weusn ro.~i h i ;t 

De Lt unligtta silttacion, 
Y fué Lll disposidon 
Por razon . . .. do ccor.om ía. 

M:a:s l\lontero, con bul'lon'l 
Sonrisa, de su poltrona 
Comete un s '!!Undo b::ti'I'O, 
Y al Maestro subvenciona 
Por razon .... de dcs¡.ilfm•t•o. 

Acabe, pues, la anarquln, 
IIayn acuerdo en el cotarro, 
Y decrétese eo el día-
Cese tanto ... dcspillarro 
Por razon ... de cconomh. 
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{;0!$11!!1 th\ h•jnuas tlt't'ra'l!i 

Os voy á contm· tm cuento 
Que una vieja me contó, 
La p1·íme1·a vez que yó 
Con viejas me vt contettto. 

La abuelita refería 
Que en cierto pais de Oriente, 
Subió al mando un Presidente 
Modelo de truhanería. 

El cometió sin misterio 
Toda clase de atentados, 
Malversacion, pecuhdos. 
Robos, fraude y gatuperio. 

Crecio la. inmoralidad 
Y con ella el descontento, 
Y se agotó el sufrimiento 
De la esplotada ciudad. 

Hasta que por conclusion 
El pueblo martirizado, 
Depuso con ceño airado 
Al prostituido mandan. 

Y por acto soberano 
En media plaza al instante, 
Aclamó por Goberr.ante 
A otro nuevo ciudadano. 

Presentóse el designado 
Diciendo con:enerjia: 
«Acepto, y desdo este día 
Prometo Gobiet·no luA·wado.'» 

Entró el hombro a la labor, 
Y con la honradez por norma, 
Acometió la reforma 
Con rectitud y vigor. 

Establecio economia.,~ 
Practicó destituciones, 
E hizo muchas reducciones 
No vistas en otros días. 

La reforma ora completa 
Y seguida con afan, 
Mas como dice ol refran 
Nunca {alta un bt~ey cot·neta . ... 

El caso es, que á poco anda¡•, 
Cuando todo sonreía~ 
Y ventur..1 prometía, 
Entró un ministro a flaquear. 

¡Quien puede desconocer 
Que hay en ciertas posiciones, 
Diabólicas tentaciones 
Diticiles de vencer! 

Tenía el ministro un yernó, 
Y 6ste una reclamacion ...• 
Se cedió á la tentacion 
Y la honradez se fuó a un cuerno. 

¡Adios crédito anhelado! 
¡Adios publica con1ianza! 
¡Y adio~ risueña esperanza 
Do hacer un Gobierno honrado! 

Conmovida la con1ianza 
¡Que ordena el recto criterio' 
Que se cambie el ministerio 
Si no ha de seguir la danza .... 

r .. a abuela por la ciudad 
Este caso, a lo que infiero, 
na esparci<:lo, 1 yo no quiero 
Cuentos con la vecindad. 

llna hls(orla divertida 

* lf .. 

Hace algun tiempo so apresó en cierto pueblo 
de una república sud-americana, cierto arma­
monto que iba destinado a cl"erta revolucion 
que se llevaba á cierto país vedno. 

El damni1icado se presentó reclamando la 
presa ó el importe, que, segun las noticias 
que tenemos, ascendía á la suma de noventa 
mil pesos. 

No hizo lugar el gobierno do esa república 
Sud-Amerícma a la reclamacion interpuesta, 
pése á los esfuerzos que hi ~o el abogado de la 
parte perjudicada. 

Pero llegó un d1a en que ese gobierno cayó 
dol poder y recogio su baston uno de sus ex-mi­
nistros. (Como algo parecido ha sucedido en esta 
tierra, nos vemos obligados a declarar que no ha 
p(lsado aquí el suceso a que nos referimos.) El 
nuevo gobernante prometió como ol coronel La­
torro hacer adminish'acion niOI'(tl y decente. 

Sucede pues (y sigue el cuento) qno en la com­
posicion del ministerio, tuvo una cartera el de­
fensor del pleito, y a poco andar, la reclamacion, 
que no había sido atendida antCI•iormente JIOr> 
créersela injusta, fué admitida y estimada en los 
1wvcnta mil morlacas, ordenando recibiese el 
perjudicado cuatro mil pesos mensuales hasta 
la chancelacion de su cuenta. 

Vol vemos a repetir que esto bocho, cuya pri­
mera parte hemo:; narrado, tíono una sogunda 
cola, qua mas adelante talvoz espondromos al 
publico. 

Y terminamos diciendo que la cosa, apesar 
de babor temido lugar en una republica ::iud­
Americana, nada tiene que vor con la Repú­
blica Orilmtal. 

Y si lector dijerdcs.ser comento 
Como me lo conhron te lo cuento. 


